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A las ú ltim as páginas del 
Schei'zo, que empezamos á  p u b li­
ca r eu nuestro  núm ero an terio r, 

acom paña una preciosa Beroeuse, para  piano, de  Oscar de la C inna, que 
ha  sido m uy celebrada por cuan tas personas han  ten ido  ocasión de ap re ­
c iar su m érito indiscutib le .

C O N T E S T A C I Ó N

A  L O S  COM EN TA RIOS D E L  S E Ñ O R  D EL SAZ,

Según el Sr. del Saz "el e jecu tan te  no es ó debe ó puede ser más que 
un fiel in té rp re te  del compositor. ¿Dónde iríamos á  p am r si e l enuncia­
do de F ray  U rioste fuera cierto? Seguram ente que e l au to r jam ás cono 
cería  sus producciones. Conformes de toda conform idad: ¿quien le  dice 
á  usted  lo contrario? SI precisam ente he dado m uestras en  mis artícu los 
de ser enemigo de todo artificio , de todo floreo rid ículo; si lie defendido 
pro a r is  et fo d a , que la  expresión v erdadera  no consiste en añ ad ir nada 
de ajena cosecha, sino en que sea fiel traslado  de los sentim ientos del 
compositor, eu  identificarse con él y  copiar sus latidos. Si p recisam ente 
me pone amoscado y  de m al hum or el oir los riíornellos, los m ordentes in ­

necesarios y el a ire a rb itra r io é  im propio conque pre tenden  d a r á la  m úsica 
más solem nidad y  m ejor expresión la  gen te  del campo y  o tros d ile ttan ii de 
más a lta  esfera. S i usted  supone, como ha supuesto, contradicción en  mis 
palabras no podían ellas d a r  lugar á esa nueva explicación, porque ten ía  
que ser por fuerza o tro  el sentido. Pero como hemos visto, ni h a y  con­
tradicción a lg u n a  en mis palabras ni es m i enunciado e l que supone mi 
adversario . En e l a rtícu lo  precedente declaré yo bien mi propósito, y  en 
ét habrán visto cuantos tu v ieran  ojos cómo las diferencias de  expresión 

. dependen m uchas veces, no de que un a r tis ta  añada algo de popia coae- 
I cha y  o tro  sea fiel in té rp re te , sino de que unos sien ten  y  ven  más que 
'' otros. U n  a r tis ta  de ra ra  sensibilidad (como tienen q u e  serlo los grandes 

in té rp re tes), descubre el sentido de cada no ta, ve  más movimientos ap a ­
sionados, cuenta m ejor los latidos del corazón que los músicos vu lgares 
y  aun  distinguidos. Estos expresarán p a r te  de los sentim ientos del com ­
positor y  tos otros exp resarán  cuanto  es dado á  la hum ana a p titu d ; no 
sólo lo q u e  sobrenada en la siiprerficie, sino lo que se ocu lta  en  e l fondo; 
ad iv inará  otros signos y  matices qne, bien que no estén expresos, en tra n  
en las intenciones del au to r. Si á  esta  in tu ic ión  y facu ltad  creadora  se 
llam a añad ir ó poner (y no meter) algo de propia cosecha, enhorabuena, 
sea mío al enunciado que se me a trib u y e . Tam bién disien te el Sr. del Saz 
de mi opinión acerca de si so pueden ó no apreciar, por e l m ero exam en 
de la  p a r ti tu ra , el m érito  y  belleza de una obra. C ierto  que respecto de 
p a rtitu ra s  en qne domine el elem ento melódico se puede razonar y e m i­
t i r  jnicLos b astan te  acerta-los, sin que medie p ara  ello ejecución n ingu­
na; poro de esto á  sen ta r como proposición general que basta el exam en 
de aquellas notas sin v ida para  d a r juicio inapelab le  en toda clase de 
obra», va  inucflia diferencia. P o r tal análisis llegarem os á  conocer si se 
in fringen las reg las de la  bu-ma instrum entación, considerados los ins- 
trnm entos nisladaineute, si uO se traspasan  los lím ites de la  extensión 
q u eácad a  uno de ellos conviene; se verá  claro  qué instrum ento  ó voz ju eg a  
el papel principal, si están  bien combinados los efectos, el in te rés  a rm ó ­
nico ó melódico, etc., etc .; pero ¿cómo se podrán ap reciar por ta l medio 
los efectos qne resnLtan de la  sim ultaneidad de  c ie rtas  notas, da la  va­
riedad de tim bres, de la  coincidencm de c iertas subidas y  bajadas y  de 
ese soplo d ivino é indefinible que anim a los sonidos en  la  ejecución y  
hace que sea tan  d iferen te  una in te rp re tac ió n  de otra? Solo coo je tu ral- 
m entecoino  dijim os en  o tro  lu g ar y  con riesgo de equivocarse. La m úsi­
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ca  63 esencialm ente práctica; los soaidoj llevan  ea  sí como « n  germ en 
de v ida  la ten te  qne ae m anifiesta aolo en la  ejecución esm erada, yiinic a* 
m ente después de haber m ediado ésta, pnede hab larse con fundam ento 
(presupuesta  la  a p titu d  y  las nociones convenientes), acerca del m érito  
y  la belleza de u n a  composición. E l asunto  se p resta  á m uchas más con ­
si.teraciones; pero juzgo  ocioso in sistir sobre verdades de se n tilo  común.

Véase ahora cuál es el ú ltim o punto  discutido en el p rim er artícu lo  
del S r. del Saz. "En cuanto á que el aspecto más pobre bajo el cual pue­
de ser considerada la m úsica es el del entendimirsuto, n> creo que pueda 
afirm arse eu absoluto como lo hace F ra y  U rioste H ab rí á  quien le hable 
(«o6ro  una albarda] la música coa más in te rés  a l en tend im ien to  qne al 
corazón, y v iceversa, y  esto podrá depender de causas físicas ó fisiológi­
c a ' en  el individuo y aún  según (depender, nunca ha  regido según) su 
ilustración . Más yo ereo (vayan ustedes anotando las razones) que el a r te  
no poseería tan  grandiosos m onum entos si no hubiese predom inado la  in ­
te ligencia  sobre el corazón ó el sen tim ien to ."

Deberíam os estar en paz, después de todo, porque lo que yo (ea sen­
t i r  de mi adversario) siento en  absoluto, él lo nieg.v del mismo modo; 
pero ya  está  visto que en  vez de  contentarse con no razonar, pasa á no 
re p a ra r en las pruebas qne yo aduje. ¡No dije bieu c laro  que la  música 
no tien e  más estrechas relaciones con la sensibilid<d qne con la iu te li- 
crjiicia, por ser a r te  em inentem ente afectiva, y que bien que haya de 
ser regu lada p >r la  razón (como todas las producciones hum anas) tiende 
directam ente á  d esp e rta r seiibimieutos? ¡ 'ío  es consecuencia lo uno de lo 
otro? Si no adm ite el fundam ento ó principio, ¡por qué no lo r-batió?  Y 
ai lo adm ite , ¡por qué niega las deducciones lógi -as? Es cierto  que, como 
dice el S r. del S.-iz, hay  muchos á quienes habla la  música con más in te ­
rés a l entendim iento  que al corazón, y  que esto po Irá depender de cau ­
sas fisic.ss ó fisiológicas en el individuo y  aun  de su ilustración; n i m is 
ni menos como hay  muchos que carecen de gusto ó le tieneu  estrag ad o , 
en  v irtu d  de su conformación física ó fisiológica, y  aun de su ilustración  
n egativa  ó m al d irig ida; pero esto no es dem ostrar uua bésls, sino i*efe- 
r i r  un  hecho qne se observa de continuo. Del párrafo  cidado infiero yo 
que e l Sr. del Saz adm ite  sin  d ispu ta  lo de que de gustos no h ay  nada 
escrito , que lo que Lamamos buen gusto  es un mito, que uo hay  en la 
m úsica belleza ab so ln ti, pues todo depende del prism a cou qne se m ire; 
y  ú ltim am en te , que la música es una especie de m j« tt qne se acomoda á 
todos los gustos. ¡Puede conform arse todo lo dicho con el sentido 
común?... Pues oo son sino conclusiones directas del principio establecido 
por el S r. del Saz. Convénzase mi adversario  de que la  belleza es una, 
y  bien que no definida, couocida por sus notas características; y  qne no 
es sólo una cosa subjetiva que dependa de has condicionoj del individuo 
que t r a ta  de ap rec ia rla  sino objetiva y  real, invariab le  v e te rn a . T en­
ga tam bién por fah o  lo de que "el a r te  no poseería tan  grandiosos mo­
num entos si no hubiese predom inado la  in teligencia sobre el corazón ó 
el sen tim iento ." Llam e á la  memoria algunos hech is históricos; ¡qué se 
hizo de todos aquellos ejercicios de gim nasia m usical y  fugas insulsas 
que tan to  prevalecieron an tes de los buenos tiem pos de P alestrin a  y  Vic­
toria? ¡Qué fué de tan tos con trapun tistas que creyero j ser las obras m u­
sicales producto  de la in te ligencia  ó ingenio, y con tra  quienes m antuvo 
ab ie rta  guerra  el célebre P . Eximeno? D esaparecieron como humo en tre  
la  n ieb la de  loa tiem pos; y hoy la h isto ria  los juzga como degradadnres 
del a r te  y  el tiem po eu que vivieron como época de re troc 'so . E n  cam ­
bio, las obras de  Boilini, en que tuvo  tan  poca p arte  la  iu te ligeucia , v i­
v irán  siempre lozanas porque llevan el sello indeleble del genio y  la te  
en e lla s  el sen tim iento , que es lo que prim ero y  principalm ente busca­
mos en la música.

Con esto term ino la  c rítica  del p rim er a rtícu lo  del S r  del Saz; y  debo 
consignar aquí, ya que no lo he hecho an tes por olvido, que la  causa, la 
única causa del largo  silencio que ha  m ediado e n tre  ios artícu lo s del se­
ñor del Saz y mi conbeatoción ha  sido e l haber estado yo en  espera de 
cuándo term inaba mi adversario , como previam ente ad v e rtí á mis lec to ­
res. Hoy es el d ía  en que ignoro si el S r. del Saz publica sus trabajos en 
algún  otro periódico; pero claro  está que esto no había de ser obstáculo 
p ara  que yo contestase n i pava im pedir que Continúe contestando desde 
el día que se aclaren  las cosas. F b a y  E u s t a q u io  U b ia r t k .

{Se conlinuará.)
2

U N  ES' D E Ó P E R A .

Hacia ya más de seis sem anas qne el personal del te a tro  M unicipal 
de  M agdebnrgo se veía m ortificado por e l estudio de  una ópera, p r im i­
cias del d irec to r de orquesta  del mismo tea tro , y  to la v ía  se quejaba el 
joven  com positor de que los solisLas no estaban seguros, los coros flojos 
y  la  orquesta deficiente, y  por lo ta u to , la  prim era representación debía 
aplazarse aun  algunos días.

E®to sucedió en el año de 1836.
E l em presario  del carro de Tespis de M agdebnrgo, S r. B ethm ann, 

cuya situación  pecuniaria  no e ra  precisam ente de las más florecientes, 
se d.aba á  todos los diablos con tan to s  aplazam ientos. E l d ía  de  pago, 
ese "Dies irien de  todos los em presarios, se aproxim aba y  el tem or de 
no poder pagar á sus a rtis tas  pesab.a como nna m ontaña sobre su concien­
cia. B ethm ann lo esperaba todo de la p rim era  obra de su g en ia l m aestro 
de cap illa ; esa ópera debía volver á poner á  flote su tea tro , próxim o á 
hundirse! Y sus esperanzas ten ían  su razón de ser; pue.s toda la  ciudad 
hab l"ba ya  desde algunas sem anas de los espléndidos p repara tivos que 
se hacían en decoraciones y  tra je s; los numeroso.® amigos del j.)ven maes- 
t.ro uo hab ían  dejado de c ircu la r las más lisonjeras recom endaciones y 
como consecuencia de esto e l público se había apresurado á  asegurarse 
bueuas localidades.

S i el persounl a rtís tico  de la  em presa de B sthm aun  hubiese sido m e­
nos ap to  de lo que era , h ab ría  habido m otivo para los repetidos a p laz a ­
m ientos de la  p rim era  representación; pero este tea tro  disponía eu aque­
lla  época de un conjunto de urbisbas como hoy solo se les en cu en tra  en 
los tea tro s de  prim er orden. Y para  hacerles ¡nsticin es nece.sario m an i­
fes ta r que la culpa de la  ta rd a n z a e ra  ú n ic a y  exclusivam ente d e ljo v e ^  
com positor.

Había exigido d i  l o s  ca n tan te s  no tas qne no ex istían  en  b u  g arg an ­
ta , y  los in stru m en tis ta s  en co n trab an  pasajes que les era im posible e je ­
cu ta r. N a tu ra lm en te  había habido que tran sp o rta r , cam biar y co rta r y 
los ensayos se dem oraban y  d ificultaban.

Los ensayos de solos y  coros se verificaban en  los salones del piso bajo 
dal tea tro  s itu ad ) en la calle Ancha, y  resu ltaba de esto que e l público 
conocía ya  de antem ano ciertos deta lles  de la  ópera.

E l em presario Bebhinann estaba parado en la  p u erta  del te a tro  ob­
servando las nubes am enazadoras ó im plorando á  la  Providencia que le 
enviase un busn chubasc), com o único  medio de ob ligar á los a n tia r tís ­
ticos m agdeburgueses á a s is tir  a l  tea tro . Acababa de te rm in ar un en sa­
yo de tres  horas. Los pobres a r tis ta s  y  músicos salían del te a tro  dando 
suspiros de satisfacción; tra s  de ellos venía el compositor dando e l b r a ­
zo á  su novia, la  p irm era a c tr iz  trág ica  señorita P laner.

Apenas apercibió B eth inann  á  sn m aestro  de  capilla, cuando le p re • 
gun ta :

—Y  ¡qué tal? ¡La pondremos en  escena? ¡Podré hacer im prim ir los 
carteles?— Así lo espero,—replicó sonriendo e l m aestro, cuya le v ita  des­
g arrad a  en  la  m anga derecha, docum entaba la vivacidad co:i que había 
m anejado la  b a tu ta .

—¡N ada más que esperanz •?— preguntó  B -tlimann atem orizado.—Los 
solos y a  van  bien, y  en cuan to  á  los cor.js y la orquesta espero quo cou 
el ensayo de e s ta  noche m archarán perfectam ente.

—¡Ensayo de noche?—exclam ó e l em presario .— ¡Hombre! ¡Qué piensa 
usted? ¡Se im agina usted que esta  g en te  á  quienes debo ya tres  qu ince­
nas de sueldo se som eterán á ensayos de noche? Los coristas ta l vez, pero 
los músicos! ¡Esos músicos! ¡esos rebeldes de uacim isnto! ¡Ya verá  usted, 
ninguuo asistirá!

El m aestro le  contestó sonriendo:—¡No ten g a  u.sted cu iJado , as is ti­
rán! Dal coro y  orquesta no fa lta rá  uuo solo. Les he prom etido uua 
cena con ta l  que h agan  lo posible para  que la ópera se rep resen te  pas<a- 
do m añana. Y esto ha producido  efecto.

— Dios lo qu iera ,— replicó  B ethm au .—E n el in terés de usted  mismo 
desearía que todo saliera  bien, porque y a  sabe usted que la prim era r e ­
presentación de su ópera es para  su beneficio.

— E sj no ,— le in terru m p ió  e l m aestro .—U sted necesita más que yo
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de esa en trad a . Quédese nsted coa la p rim era  representación; yo me 
con ten taré  con la segunda.

— ¡Es usted m ny generoso!
— ¡Tal vez no tanto  como usted se im agina!— exclamó sonriéndose el 

rcaestro .— El g ran  éxito  de la  p rim era  representación , del que no hay  
qne dudar, hará  que en  la  segunda tengam os la  casa aun más llen a .

— Dios lo quiera— replicó B ethm aun, despidiéndose y  dirig iéndose á 
la confitería del tea tro .

El joven compositor, m irando á  sn em presario con ca ra  de compasión, 
se re tiró  enseguida.

Dos días después se veía en todas las esquinas e l s igu ien te  ca rte l:
LA NOVICIA DE PALERM O 

Gran ópera en 3 actos.
M úsica de R icardo W agner.

El te a tro  estaba lleno, la  curiosidad e ra  m uy grande y  e l más con­
movido de todos, sin  duda, el autor.

Es preciso haber pasudo por e l torineobo de la  p rim era  rep reseu ta - 
ción de u n a  obra com puesta por uno mismo pava poder p in ta r  las sen­
saciones que ag itan  a l poeta ó com po-itor. Aun cuando ex isten  au tores 
qne m anifiestan una calmn estoica en ta les momentos, se puede apostar 
diez co n tra  uno qne esa calm a es fingida y  de pura apariencia . A dentro 
todo bnlie, los latidos del corazón se inserruinqien, e l pulso aum enta de 
sesenta á  ciento vein te  pulsaciones. Esta excitación sube g radualm ente  
a l levantarse e l te lón  y  en  las prim eras escenas.

La tos da  im aprend iz  de zapatero  eu  el paraíso produce fiebre al 
au to r, y los estornudos de una señora anciana en  la  p la tea  le hace 
desesperar.

El m aquinista observa ta l  vez el te rro r del poeta que corre de un lado 
para  o tro  tras los bastidor.-s y  ju zg a  á  propósito d irig irle  algunas frases 
tranqnilizadoi-as. Sonriéndose le dice:

— Pero qué más quiere usted, señor dovtor (todo au to r d ram ático  es 
doctor.) E l público se ríe desaforadam ente.

Y ta l  vez la obra que se rep resen ta  es u u a  trn jedia.
S i el p rim er acto  agr«da, si ul caer el telón se oyen aplausos ó tu l 

vez llam adas del au to r á la  escena, no quiero  decir esto  que e l t'iu iifo  
de la  obra sea un hecho. Los aplausos tienen  que aum eubar grndaiiliiieu- 
te  eu  los aCvOs siguientes para  ah u n zar el punto culinin in te  eu el últim o. 
¡Por cuántos torm entos tien e  que pasar e l pobre au to r ó músico! torm en­
tos, que com parados á  las pruebas del fuego y del agua de su « It-za  el 
p ríncips Tainino, son juguetes de niño, jLos an to jo , d s  la casu.ilidad 
sou tan  varios!

¿No puede, acaso, apagarse e l gas en el ú ltim o  acto , produciendo las 
tinieblas de Egipto e a  e l teatro? No pueda sobrevenir una g ra n  to rm en ta , 
lanzando sus l aj’os sobre e l tem plo de  T ulía, causaudo e l te rro r e n tre  
los espectadores? ¿No puede nna llam a de gas p render fuego á  nna cor­
tin a  mui colocada? No puede suceder que uno de ios arlistua p ierd a  por 
descuido su e n tra d a  en  la  escena de  m is efecto, ó la prim era actriz , 
descontenta de su paqoel y  por vengarse se desm aye en  medio de la pieza? 
[las actrices 8oa muy susceptibles de  desm ayarse.) ¿No puede sucjder 
que en la escena más pat-itica se le ocurra a l gato  del portero  pasearse 
por las tablas ó que el «puntudor algo avinado d J v ae lta  .seis hojas del 
m anuscrito eu higar de una? ¡Y después los am igos,—esos buenos queri • 
dos amigos! sus aplausos á  desatiem po siem pre dem uestran  la iiiteucióu, 
y  el público, que respecto de un ju icio  no gusta  de tu te la , se eu fad i, es^á 
indignado por la conducta de los am ig <s dei au to r,— princip i i á  sisen r, á 
silbar. Estos sonidos lleg an  hast-i la me lu la  d i  los huesos del p ibi’e 
autor y  hace que Le flaqueen las piernas.

En nuestros días, los au tores tienen  la  precaución de d isponer de 
alabarderos de  réplica p ara  los ap 'ausos, y  así el oficio sigue al menos 
ciert»  sistem a.

Nu puede ser la  in teución  del au to r de  este a r ticu lo  su je ta r á  una 
c r itica  la  p rim era  obra de  un com positor, que por sus ob.-as posteriores 
ha  llegado á  adqu irir una celebridad universal.

E l aud ito rio , que había acudido con grandes esperanzas, las vió frus­
tradas, coa cada acto  aum entó  e l descontento; esa música ex trañ a  que 
con la  m ejor vo lun tad  no alcanzaban á com prender, lo tras to rn ab a  y

aton taba; en  vano  espernban esas melodías com prensibles y  lisonjeras 
qne hasta  entonces h ab ían  llevado á sa lir  de  cada nueva ópera. Todo 
aquello que en  la  m úsica de W agner suena aun  hoy de nn  modo extraño 
p ara  una g ran  p a r te  del público y  qne ex istía  ya en la  Novicia de Pa- 
leim o, aun cuando no tan  caracterizada como » n sus óperas posteriore.s, 
fné rechazado con m arcadas señales de desagrado. Con mucho evtipefi) 
se consiguió re p e tir  la  ópera algunos dias después cou sala casi vacía, 
lo cual no im pidió al au to r, por más que sus esperanzas no se hab ían  cum­
plido, de d a r  la  cena prom etida á lo» coros y  orquesta.

El público reprochó á  W agner demasiado lujo de instrum entación 
y  fa lta  de. m elodía. Parece tam bién que la  melódica N orm a, que poco 
tiem po antes se había estrenado  eu Mag lebiirgo, hab ía infinido en el j u i ­
cio <Íe los legos respecto de la  ópera de W agner. Pero los in teligentes, auu 
ciiaudo m ovían la cabeza respecto de c ie rtas  excentricidade.s, no p u d ie ­
ron  menos de confesar que c iertas  chispas de genio, c iertas  ideas que 
surcaban aquel caos de sonidos les habían sorprendido sobrem anera y 
estos [>resagiaion al joven com po-itor de L a  novicia de Palerm o  un  b r i ­
llan te  porvenir.

Que esa pr-jfecía se ha  verificado, n >s lo ilem uestran  l^m n h a a ser, 
Lohengrin  y P arsifa l.

E .  M.

k P R IM E R A  O P E R A  DE V E R D I

Sa estrenó en  1839 en el te a tro  de la  Scala de M iláu, con el títu lo  
de Oberto, Conte d i S a n  Bonifacio, En su ejecución b rilla ro n  la  M arini, 
M aría Shaw , el tenor Lorenzo S alv i y  el bajo Ignacio M arini.

La prim era ópera de Verdi obtuvo favorable éxito; y de  la  Scala pasó 
á otros tea tio s  italianos, en tre  (dios a l regio de T uríu . Los periodistas, 
convinieron e a  que el au to r de Obei to empezaba su ca rre ra  a r tís tic a  bajo 
los m ejores auspicios.

N adie se «cuerda Imy ni del libro ni de la  m úsi-a de aquella p ro d u - 
ción; los ruidosos trinufos de tan tas  óperas célebres cou que ha  eu riq u e - 
cido e l reperto rio  ita lian o  e l au to r de A id a ,  hicieron o lv idar e l prim ero 
y  el más mo iesto de sus éxitos, Ciero es qne con obras del género de 
Oberto, Conté d i S a n  Bonifacio, no hniúera obtenido Vt-rdi la  leg ítim a 
f  una da qiio hov goza; pero, ¿no es curioso y  de verdadero in terés para  el 
a r tis ta  y  e l c rítico  co te ja r, como lo hace De A rcáis en u n a  im portan te 
rev ista  ita lian a , la  prim era y  la  ú ltim a de las obras del insigne m aestro, 
el aforbua.ado ensayo y  la  feliz coronación de un genio ta n  perso lal 
como el de Verdi?

E l libro de Oberlo, Conte >li S a n  Bonifacio, esto  es, como casi todos 
los de su época, co rtado  por uu exclusivo y  ru tin a rio  patrón ; en  la  le tra  
de In indicada ópera n i lucea la  habilidad del d ram aturgo  n i la  in sp i­
ración del poetn; el libretista  im ita  fiel á todos sus compañeros, siu se­
pararse  en un ápice d )  la recata entonces en uso para esc rib ir los d r a ­
mas líricos.

C reíase por aquella época en  Itali.a que el libretista estaba obligado 
á  d is tr ib u ir  las escenas y  á  escrib ir los versos d ;  ino.lo que e l compositor 
tío pudiera ap a rta rse  de las coaveaciones consagradas por la ru tin a , y  
bajo este concepto el Oberto nada de ja  qne desear.

V erd i .se vió, puet, e a  1.a precisión de a te n e rte  a l pie forzido del l i ­
breto y á com poner su |) a i í t í í t r a  á  la  moda de entonces.

Así es qne la p rim era  ópera de V erdi, se reduce á  una série de p ie­
zas inusiciiles, to-lns del mismo gé lero, á  una sucesión regular de un- 
lantes y de caoaUttas. S ilo  eu  nn punto  pudo emancipar.se de  la  tiran ía  

im puesta por e l libro ea  la si-ifonía, en la  que t r a ta  de m arcar su s ’llo 
personal el ¡oven maestro, apartá;ido?e de la forma ro.ssiniaiia.

El lirre tie ta  nos tra s lad a  á  la  E-lad Media, y  coloca sn acción en 
Bassaiio, en época Je  co n stan te  y  sangrien ta  g u e rra  cú’il.

O berto, a l  h u ir de las iras de Ezzeliuo de Romano, de ja  en  la  ciud.ad, 
de (£ue es dueño sii enemigo m ortal, uua hija, Leonor, La jo v en  se deja 
seducir por el Oo ide de S a linguerra , R icardo; pero no se conform a f i -  
cilm eiite con que eu seductor la abandone.

R icardo, e.i efecto, la  ab su d o ia , para  contrneer m atrim onio  con
3
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Cnnizza, la herm ana del sanguinario  Ezzelino. Pero  e l ato londrado  se­
d u c to r no contaba con el p ad re  de Eleonora; y  O bert ) vuelve del d es­
tie rro , en cu en tra  á  sn h ija , sabe de sus labios la daslealtad  del Conde, 
y se apresura á  re ferir á  la  herm ana del tiran o  la  tra ic ión  da su prom e­
tid o . Cunizza rep rueba la  conducta de R icardo; éste desafía á  O berto y 
le m a ta , y  Leonor exhnla sus tr is te s  lam entos en  e l á r ia  final.

E n  la  p a r titu ra  abundan preciosas é inspiradas melodías; pero en 
e lla  se n ó ta la  inexperiencia dal au to r en e l  a r te  de «rm cnizar.

De A rcáis no exam ina sólo e l Oberto por el capricho de com parar sus 
im perfecciones con las excelencias de la ú ltim a  obra de Verdi; e l crítico 
ita lian o  en tiende que en el au to r de A id a , como en muchos de los g ra n ­
des m aestros, no existen  d iferentes m aneras, sino una evolución n a tu ra l 
y  lógica que se va  m arcando en cada una do sus sucesivas prodiiccioues. 
Eu Ta p rim era  p a r titu ra  de V erdi puede h a lla rse , pues, el germ en del 
Otello.

Y  en el Otello, añade De A rcáis, no ha  perdido V erd i, como muchos 
suponen, su ca rác te r, ni su personalidad . E stá escrita  la  ú ltim a de sus 
producciones siguiendo los impulsos del genio del a u to r. No es e l p rin ­
cipio de una nueva escuela, sino u n  paso más hacia  uu  ideal que es e l de 
todos los m aestros: la  ín tim a conexión de la  m údca coa el dram a.

N L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S IC A ,
E l sábado á las tres de U  ta rd e , se verificó solem nem ente en  el salón 

de d icha Escuela el anunciado concurso en tra  las tres alum na?, p rim e­
ros premios del Conservatorio, que asp iraban  á  deb u tar en el te a tro  R eal.

La concurrencia, que era  m uy num erosa, escobó con g ran  in terés los 
ejercicios y  ap laud ió  á las distinguida? jóvenes que habían acudido al 
certam en.

Las concurrente* e ra n  las señoritas O uidotti, P atro lan i y  L iz lrrag a , 
y  constitu ían  el tr ib u n a l los señores M artin , p residente, M ancinelli, 
Vázquez, Z ub iau rre , M onasterio, H ernando y  Pérez.

La señorita G iiidotti cantó el a r ia  de tip le  de Gioconda, y luego la 
d i l  Fausto, obteniendo lo i plácemes de la concurrencia.

L a  señorita P e tro lan i cantó  el a r ia  de Luoreaia y  después la  del Tro- 
va lo r ,  alcanzando tam bién unánim es aplausos, y  la  señorita  L izárraga 
cantó las d e 'iu M »  M íííír y  ^(ííisío, logrando asimismo el favor de su 
auditorio .

E l ju rad o  deliberó  por espacio de  dos horas y  acordó que fuera la  
ag raciada la  señorita  G uidotti, recom endando da paso á  la  em presa del 
regio  coliseo las buenas condicione? artís tio ss  de las señoritas P e tro la ­
n i y  L izárraga.

]N  N U E V O  TE A TRO .

No es público, o sten ta  e l hermoso títu lo  de te a tro  Je  B ellas A rtes y 
ha  sido erigido en  uno de los salones del palacio de la  P residencia, des­
tinados á  habitación del jefe del G abinete.

Es un tea tro  de escasas proporciones, pero se h a lla  adornado cou lujo 
y esplendidez.

La inauguración ae verificó el dom ingo ú ltim o  an te  u n a  concu­
rren c ia  ta n  selecta como e l caso y  las circunstancias requerían .

A las nueve en punto  empezó la  fiesta, y  después de  u u a  b rillan te  
sinfonía se puso en escena la  d iv ertid a  comedia en  un  acto  de Eusebio 
Blasco, L a  m u jer de ülises, desem peñada por uua compañía de niños 
aficionados que pudiera d a r  quince y  ray a  á  más de cuatro  compañías de 
adultos con pretensiones.

E n  el desempeño de la  obra se d istinguieron Luz Padrós, Doiorea 
R odríguez, Cesar Padrós y  los hermano.? Cerro, quienes obtuvieron 
g randes aplausos de  la  concurrencia.

Después se representó  e l ju g u e te  M e conviene esta m u jer , en  cuya 
ejecucióu asistimos á una revelación a r tís tic a .

K ?perancita Sagasta, qne desempeñó con adm irable seguridad  y
4

aplom o el papel de R osita , nos dió nuevas pruebas de su precoz ta len to , 
declam ando con la  g racia  y  desenvo ltu ra de una ac tr iz  n o tab le , y  e n tu ­
siasm ando sin reservas á  cuantos tuvieron la  suerte  de ad m ira rla  en la 
in te rp re tac ió n  de la  p a r te  que le es tab a  encom endada.

Cesar Padrós y  A lberto  C erro, la  secundaron con g ran  acierto .
Como fin de fiesta se puso en paceña Kl vecino de en fren te, que sirvió 

p ara  que E sp eran c ita  luciera  de nuevo sus envidiables facultades y su 
pasmosa flexibilidad a r tís tica .

Despué? se ejecvitaron a l a rp a  varias piezas, in te rp re tad as  p erfec ta ­
m en te  por la  profesora de E sperancita  Sagasta , seño rita  González 
Simpsón y  la  señorita  C arm en R odríguez, que fueron ap laud idas con 
estrép ito .

Los invitados fueron obsequiados con un magnífico b u ffe t, despnés 
del cua l hubo baile  eu el salón rojo.

T an agradab le  fiesta term inó  cerca de la una de  la  m adrugada, y  
parecía qne aquellas horas h ab ían  trascu rrid o  como por ensalmo y  con 
g rav e  perjuicio p ara  la fnedida exacta  del tiem po.

G A Y A R R E  A R T I L L E R O .

El dom ingo se celebró u n  ban q u e te  en L hardy , con objeto de hacer 
en treg a  á los señores G ayarre  y  L ib a n  de las espadas con que les han  
ob-equiado e l cuerpo de a r tille r ía  por h ab er toiuaJo p arte  en la  función 

religiosa de S an ta  B árbara.
Al lleg ar los brindis y  después de h  iber hablado varios señores, e l 

señor Sanehis leyó unas q u in tillas , de las que tomamos las siguientes:

«A G A Y A R E S

Por cueatiÓD de analog ía, 
como artille ro , me enoao ta  
T crte eo n a e s tr s  compañía, 
porque es, Julián, la g a rg au ta  
un cañón  de a rtille ría .

Y por si alguno dudarlo 
quisiera, ó calificarlo 
de atrevimientog sofísticos, 
voy ahora mismo á  probarlo 
con argumentos balisíicos.

Cuando con voz clara y pura 
en un diio ó en uu aria 
haces uua niaiura 
llena de encanto y ternura, 
usas granada ordinaria.

Mas cuando ya te imaginas 
quo es momento de batalla, 
esas notas oristalinas 
con que i  todos nos fascinas 
son granadas de metralla.

T  cuando ya temerario, 
como anoche en 11 Profeta, 
das aquel sí extraordinario, 
es proyectil incendiario 
que nada, nada respeta »

No hemos copiado los an teriores versos p ara  alabarlos, porque no los 
consideramos dignos de loa, sino p a ra  que se vea cuan fa ltas son las an a ­
logías establecidas e n tre  e l c an tan te  y  e l cuerpo de artille ro s , que el 
dom ingo quiso con tarle  como cosa su y a  á  ju zg ar por los famosos y  nada 
poéticos versos an terio rm en te  trascritos.
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SOC IEDA D DE CONCIERTOS.

E l dom ingo se celebró en e l Circo del P ríncipe A lf mjo la  in a n g u ra -  
ción de la  tem porada de concierto?, con arreg lo  a l  s igu ien te  escogido 
program a:

P rim era p a r te .—O verbura M a r tra n q u r li y  viaje / d i z ,  de M endel- 
ssohn; m elodía D u biat die R uhe y  M om m to  m a ñ c a l,  de Schuberb; 
Rapsodia húngara , de Lisbz.

Segunda p a r te .—^Sinfonía Landliche Hoohseit (boda de a ldea), p r i­
m era vez, de C. G o lim ark

Tercera p a r te .— O v ertu ra  de Cleopatra, de M aucinelli; variaciones 
de la  sonata en la , a rreg lad a  p ara  orquesta por e l S r. M onasterio, de 
Beetoven; Marcha nupoia l, de M arqués.

Las tres  obras que com ponían la  p rim era  p a r te  fueron m uy ap lau d i­
das, provocando, como siem pre, g ra n  entusiasm o la R ip so d ia  húngara, 
d e  Liszt.

Tam bién mereció e l mismo honor e l Morrtento m usical de  Schabert, 
composición inspiradísim a y  en  a lto  grado  delicada.

L a segunda p arte  e ra  com pletam ente nueva y  estaba consagrada á 
la  obra de G olm ark, cuyo t í tu lo  hemos citado.

E sta  composición es no tab le por muchos concep tos y  se oye con 
in te ré s.

E l canto de la  novia fué repetido.
L a te rc e ra  p a r te  ofrecía g ra n  espectación.
Se ejecutaba la  popular overbura de Cleopatra, de  M anzinelli, quien 

se h a llab a  en nn palco acompañado de su d is tin g u id a  esposa.
L a famosa composición fué in te rp re ta d a  coa g ra n  acierto , y  an tes  de 

sn term inación el público demostró au eutusiasm o al m aestro M ancinelli, 
trib u tán d o le  uua ovación verdaderam ente cariñosa y  en tu siasta .

Los concurrentes, puestos de pie, d irig ían  sus m iradas a l palco don­
de estaba e l m aestro, a l que no cesaban de ap lau d ir n i un  solo in stan te .

M ancinelli, vU iblem eute conmovido, saludaba á  sus adm iradores, 
quienes pidieron la  repetición de Cleopatra d irig id a  por su au to r.

M aucinelli accedió á  los dáseos del público, bajó de su palco y  em ­
puñó la b a tu ta , obteniendo por este solo hech > nua vos y  prolongadísi­
mos aplausos.

La overtu ra  fué repetida  con el mismo éxito  de an tes, valiendo  o tra  
vez ruidosos plácemes á  M ancinelli y  á  B r^tóo .

Las variaciones de la  sonata en  la , de Beeuhoven, a rreg ladas para  
orquesta por el señor M onasterio, fué muy bieu e jecu tada, lo mismo que 
la Marcha Nupcial, de Marqué?, que pu?o tériu ino  á la fiesta m usical del 
domingo.

E l público que acudió a l concierto fué b astan te  num eroso. Los palcos 
no estuvieron m uy fnvnrecidos.

C U E R P O  D E  BA
E n nn libro que acaba de publicarse en  P arís  con e l t í tu lo  de Lee 

demoieelles de 1‘Opera eucontram os cariosos de ta lles  sobre la  organiza­
ción del cuerpo de bailarinas de la  O rand Opera.

Parece que Luis X IV  en 1713 fuudó la  Academ ia de  baile y  escribió 
él mismo el reglam ento del cuerpo de baile  de la  O pera. H abía doce 
y  diez bailarina?, sum ando los sueldos de los prim eros 8.400 libras, y 
5.400 los de las segundas.

A ctualm ente el cuerpo de baile se compone de 115 penslonarias. T res 
estrellas, diez prim eras, veintidós segundas, tres  divisiones de  corifeos 
y dos cuadrillas de a r tis ta s  d iv ididas en  cu a tro  secciones.

Cada vez que salen  á  escena las educandas ex ternas reciben dos f ra n ­
cos; las que están  incorporadas en  las cuad rilla s  perciben  de  100 á  200 
francos mensuales; los corifeos, de  250 á  300; las de  segunda, de 300 á 
tíOO; las prim eras, de 000 á  1.500; las e s tre lla s , de  25 á  30.000 por año.

Estos tipos son algo más bajos que los antiguos. Así, TagU oní gan ab a

36.000 francos; Fanny E ssl-r, 45.000; Carlota Gri?i, 42.000; la C arrito , 
45.000; la B osati, 60.000.

L a  adm inistración  sum inisbra todo a l personal de baile, excepto el 
col-creain y los polvos de arroz. Lss proporciona co.’piños y  paubalones, 
y  si los rompen se los cam bian inm ediatam ente. L-i? e s tre lla s  reciben un 
par de calzQues por cada acbo; las priiueras uuo cada día; cada tres días 
las segundas; cada seis las corifeos; cada doce la? que e?táu  eu  las cua­
d rilla s  y  cada mas las pensionistas ex ternas.

E l cuerpo de baile  estaba m al instalado en  el an tiguo  te a tro  de la  
ca lle  P e le tie r. Las habitaciones e ran  psqueñas, oscura?, incómodas. En 
algunos cuarto? se acomodaban hasta  23 bailrinas, y  así fa ltab a  a ire  y  
todo lo indispensable á  una reunión de séres hum anos.

E n  e l m oderno te a tro  las habitaciones son am plias y  confortables.
Tienen un g ra n  espejo y  un tocador b ien  provisto , gas, u n a  chim enea 

siem pre re p le ta  de leña  y  agua fr ía  y  ca lien te  á vo lun tad .
H ay alguno? cuartos p ara  vein te  bailarinas, pero son lo suficiente­

m ente extensos p ara  que puedan vestirse con toda com odidad.
A pesar de esto, es muy penoso el oficio de b síU rina , que sólo á  co?ta 

de  grandes to rtu ra s  pueden las pobres sílñdesadquirir la  ag ilidad  nsce-
saria.

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

Barcelona 28 de Febrero  de 1887. 
"Señor D irector d e  L a C o r b e s p o n d b iíCi a  M u s i c a l ;

Con el ca rn av a l concluyeron en e l Liceo las representaciones de ópe­
ra  que se ven ían  dando desde el mes de O ctubre, y  cuyo rsp e rto rio  lo 
form aron Faust, L a fo r z za  del destino, JJgonatti, Ouglielm oTell, Luoresia  
B org ia , T ra v ia ta , A íd a ,  C rie p in o é la  Comare, Rigoleíto, Freyachutz, 
F ra Diavolo, A m leto , B arbieri d i  S iv iy lia  y  T annhauser, b ien que a l­
gunas de  estas óperas fueron pocas veces represen tadas, especialm ente 
la  ú ltim a, de la  que sólo se hicieron tres ; pues el éx ito  de ella  fué dudo­
so. Muchos fueron  los can tan tes  que d u ra n te  la  ú ltim a  tem porada fu n ­
cionaron en el Liceo, pues hubo bastan tes cambio? en  el p en o n a l de a r ­
tis ta s , de los cuales unos fueron m ejor recibidos y  aceptados que otros. 
Pero  los que gozaron com pletam ente del favor del público fueron: la  
Borghi-M amo, la  A . B orghi, la  Belinciooi, Masini, el barítono  Davoyod, 
el bajo Visconti y  el caricato  Cesari. Los cua tro  primeros a rtis tas  cita­
dos en las noches de sus respectivos beneficios fueron obsequiados coa 
numerosos y  más ó menos ricos regalos.

Ha fracasado e l proyecto de una em presa para  d a r  conciertos iu s tru - 
mentale.s á  g ran d e  orquesta en  e l Liceo d u ra n te  la  Cuaresma. E n  este  
período funcionará en e l mismo teatro  una com pañía española de dec la­
mación, la  que en tre  o tras funciones las d a rá  de  comedia m ágica.

E n  el te a tro  del Circo van  á darse una série de representaciones de 
ópera, que se in auguraron  anoche con Un hallo i n  maackera desempe­
ñada regu larm ente por ai tis ta s  que no pasan de m edianías.

W .

M m c i á s

M A D R I D

Hé aqu í la lis ta  de las óperas que se han  puesto eu escena en  e l te a ­
tro  B eal desde la  publicación de nuestro ú ltim a número:

Jueves 24 de Febrero .—L u isa  M iller.
Sábado 26 id .—Profeta.
M artes X.* de M arzo.— Gioconda.
Miércoles 2 id .—P uritanos.
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E a  nuestro artícu lo  Conteslaoión á los com entarios del Sr. Saz, se 
deslizaron varias e rra tas , qne de seguro habrá salvado e l buen sentido 
de nuestros lectores.

E n tre  o tras, im porta r>c*.iflcar la signíeilte:
Donde dice "al sa lir  á  la  defensa de nuestros destinosn debe decir de 

'•nuestras doctrinas.n
Bien quisiéram os enm endar los o tros errores m nteriales qne se no tan  

en  el resto  del mencioniido esc rito , pero renunciam os á  ta l  propósito, 
confiando en la  probada in te ligencia  de cuantos nos dispensan e l honor 
de  leer loa trabujos qne ven la  luz en  las columnas de nuestro sem anario.

«*■ *
E n  una de las ú ltim as sesiones del Congi’eao, el d iputado D. José de 

Cárdenas ha pedido nuevam ente el expediente  del contrato  de arriendo 
del tea tro  R ea l, con objeto  de ocuparse del mi mo, an tes  de  que term ine 
la  p resen te tem porada.

LOS SU ELTOS D E CONTADURÍA.
£ /i Corresjióndenoia de E spaña , correspondiente a l  lunes últim o, es- 

ta tnpa en sus colum nas las siguientes líneas, que son todo un  poema da 
habilidad  y  de travesura:

«H oy se  h a  verificado el ensayo g e n e ra l de Los P urilom s. aud ito rio  y la  o r -  
l u e s i a  b r n  trib u tad o  g ran d es ap lausos, tan to  á  la  célebre  G árgano  como á los t re s  a r ­
t is ta s  espsBoles G a y a rre , L sb é n  y U e tam . L a  ópera  d e  B ellin í se rá  el suceso  de la 
tem p o rad a , d.-indose el caso de  c ac ta r ia  ju n to s  p o r  p rim era  vez la  G árgauo  y  G ay arre .

C<mo estab a  y a  ren d id a  la m ay o iía  d e  las localidades p a ra  esa  p rim e ra  func ión , 
é s ta  se rá  re tra sa d a  por u n  d ía  y m añ an a  se  c an ta rá  la Gioconda.»

B ien por lo de anunciar que la ópera de B ellin i será e l suceso de  la 
tem porada, y  bien por la ad v erten c ia  de que ahora se ha dado el caso 
(estupendo, inusitado sin duda, para la  empresa) de ca n ta rla  ju n to s  por 
prim era  vez la  Gárgano y  G ayarre .

¡Ni que se t r a ta ra  del paso de Venns por el disco del solí
Tam biéu nos ha satisfecho la  donosa explicación de que, por es ta r 

vendidas todas las localidades, debía re trasarse  la  representación de los 
P uritanos.

Contentos liabánn quedado el público y  los abonados que se hnn que­
dado sin  P uritanos  el d ia  anunciado.

*« *
E n  el te a tro  R eal se lia desenterrado de los archivos la  L u isa  M iller, 

de  V erdi, p a ra  ponerla en  escena a l  cabo de vein te  años de forzoso 
re tiro . •

La obra ha aparecido como envejecida á  los ojos del público, y  no 
h a  dado los resu ltados que, á  nuestro  ju ic io , infundadam ente se espe­
raban .

Y  eso que la  ejecución ha sido b as tan te  acertada  por p a r te  de los 
principa les a r tis ta s  que en  ella  han  in tervenido .

I a  K upfer se m ostró la  a r tis ta  de siem pre, can tando  con gran  maes­
t r ía  y  dando á  311 papel todo el v igor d ram ático  de que se hulla re 
vestido.

L a  F ab ri estuvo m uy acertada  en  sn corto papel.
B a ttis tin i, insuperable como can tan te  y  como actor.
R epresentó  adm irablem ente la  p a rte  del viejo M iller y  estuvo en 

voz como nunca.
F u é  aplaudido con ju stic ia  en  toda la obra, espec 'alm ente en su a ria  

del prim er acto  y  en el g ra n  diio del tercero , que dijo m uy acertada­
m ente en  unión de la  K upfer.

Ambos a r tis ta s  fueron llam ados repetidas veces á  la  escena.
Oxilia can tó  con v a len tía  su p a rte , y  dijo muy bien su a r ia  del 

te rc e r acto.
S ilv estri, cc'ncienziido y  discreto, como de costumbre.
Los coros bien y la  orquesta arch i ad m irab le , b«jo la dirección del 

g ra n  M ancinelli.
»

• »

El m artes  se ce leb rará  en  el te a tro  R eal e l beneficio del m ae-tro 
M ancinelli.

Se pondrá en  escena el p rim er acto  de su ópera, Isora d i  P rovem a, 
estrenada con grau aplauso en Bolonia el 2 de O ctubre de 1884.

S erá in te rp re ta d a  por Jr.s señoras K upfer y  Pasqua, y  los señores 
De Lucía y  S ilvestri.

6

En este acto  hay un coro de pajes que cau ta rán  las señoritas D e-V e- 
re , Fabri, G nsull, Pérez y  G arrido.

Se ci u ta rá  tam bién el cuarto  acto  de L a  A fr ica n a .
En uno de los interm edios se ej c a ta rá  la  preciosa overtu ra  de Oleo- 

jia tra , d irig ida  por su au tor.
Es grande el pedido de localidades, y  todo hace esperar que en la n o ­

che del beneficio de M ancinelli e s ta rá  el te a tro  de la  pl.aza de O riente 
lleno de bots en bote, como eu lu-* iioclus da las grandes solemnidades 
artísticas.

♦¥ ¥
E n  V ariedades se ha  puesto eu  escena con desgraciado éx ito  uua 

quisicosa en u n  acto, titu lad a  La fiesta  de V illa  R ara .
La fiesta se a;,uó por completo y el público no quiso conocer el nom­

b re  de los autores.
«

¥  •

La m úsica de la  zarzuela E l rapto, obra que se e s tren ará  den tro  de
pocos días en el circo de P iice, e< o rig inal del repu tado  m aestro c a ta láa
S r. N icolau , que se luilla ya  en M adrid con objeto de  d irig ir los ensayos.

*
¥  ¥

A delan tan  en  el tea tro  d s  A polo los ensayes de J u a n  M atías el bar^ 
bero ó la  coi'rida de beneficencia.

*
¥  ¥

La em presa del tea tro  Español ha adm itido  una obra del señor conde 
de  R eparaz (D. J u a n  José H erranz). y  m uy pronto  será puesta en escena.

« «
E n  el te a tro  Español se ha  puesto en  escena la preciosa comedia S u -  

Uivan, d irig ida por los etniuenr.es priine.'os actores señores Calvo y  Vico.
E l S r. Calvo estuvo adm irab le en  la  escena en  que SiiUivan finge es­

ta r  borracho.
Vico snpo d a r ex trao rd in ario  relieve a l  papel de F eukins, sobresa­

liendo en las ú ltim as e?ceaas.
Los demás actores m uy bien.

¥« «
Se encuen tra  ya  restablecido de la g rav e  enferm edad que padecía el 

popular actor del te a tro  de V ariedades, S r. Lujan.
Lo celebramos.

* •
R icardo Sopúlveda ha publicado nn libro.
La cosa en sí nada tieue de p a rticu la r.
Pero io singular d e l caso es que e l ta l  lib ro  contiena u a  a r tícu lo  t i ­

tu lado B reíJu , í la ra sa íí i/£ 'spi«o, e n e l  que a l  h ab la r de este  últim o, 
dice li?a y  llanam en te  que d irige  uua Soci -dad, sin  c ita r  e l nom bre de 
ésta , como si lo hub iera  g lv idado ó no qu i-iera  m entarlo .

¿No recuerda el señor S epúlveda que la  U nión A itis tico  M usical le 
ejecutó  unos valse» titulados B risas de Otoño!

M ala m em oria deba ten er e l au to r del flam ante lib ro , ó m uy m ala 
vo lun tad  hacia la  m euciouada Asociación, que tuvo á  bien p ro h ija rle  
u n a  de sus obras.

¡Tiene g racia  qne S epú lveJa  no se acuerde del nom bre de la  Socie­
dad ni que ejecutó las B risas de Otoñal

«
¥  ¥

M añana, á  las dos de la  ta rd e , se verificará e a  el sa ló n -tea tro  dsl 
C onservatorio u n  g ran  ejercicio lírico-dram ático  por los nlumuns de  uno 
y o tro  sexo de la Escuela N acional de Música y  Declam ación, dedicado 
á la memoria del insigne Ju lián  Romea.

La prim era p arte  constará del p rim er acto  de la c jm edia E l pillaelo  
de P arís, en  cuyo desempeño tom arán  p a r te  lo» alum nos del S r. Vico y 
de  la  señora Lm nadrid.

Después se celebrará un concierto  qne constará  de  dos partes, una 
instrum ental y  o tra  vocal; se com pondrá la  p rim era  de una gavobta para  
violoncello, de P opper; la  g ra n  rapsodia de L istz , p a ra  piano; allegro , 
an d an te  cantáb ile y a lleg ro  final del tr ío  IX , de H aydn, p a ra  piano, 
v io la y  violoncello; o v e rtu ra  de Prometheo, p a ra  orquesta, de B eetho­
ven; una pieza de conjunto, p a ra  seis a rp as; y  un g ra n  unísono por los 
alum nos todos de la  clase de v iolín .

La de canto  la form arán; el bolero de Los d iam antes de la corona, de 
B arbieri; rom anza de E l toque de a n im a s, de A rr ie ta ; terceto  de ilfa r i-
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r a i l

Tía, del mismo iusigne d irec to r de nqnel aveabajado centro  de in stru c­
ción, y  tem pestad  co ra l, de H aydn.

T erm inará el espsctícu lo  con un  diálogo orig inal y  eu  v jrso  de dou 
M iguel Echegaray, titu lad o  Las tres de ¿a lar le.

En los interm edios se le í rá n  algunas poesías por el S r. Vico y  otros, 
y  el discípulo de éste, S r. F ern án d ez  C aballero (hijo), leerá ia b iogra­
fía del celebérrim o ac to r m urciano, á quien se dedica la  solem nidad.

« «r «
E l sábado próxim o se verificará eu el tea tro  de la  Princesa e l benefi­

cio del prim er ac to r don Em ilio M ario, poniéndose en escena la  tau 
ap laudida comedia en  tros netos V iv ir  en grande, la  ca rica tu ra  en  un 
acto ÍTíi sarao  y  la  ¿ 'e ííü iiattííria , (corregida y  aum entada), en la  que 
tom arán  parte  todos los a r tis ta s  del tea tro , con acom pañam iento de la  
orqu?sba de bandurrias y  g u ita r ra s  del S r. Más.

En los interm edio? e jecu tará  piezas de  reconocido m érito el sex teto  
que d irige el m aestro don Pablo B irbero .

* «
Eu breve se ce leb rará  en  L ir a  el beneficio del d istinguido ac to r 

señor Zamacois. *
» »

Se lia puesto á  la  v en ta  on n u estra  cusa ed ito ria l n n a  bellísim a 
M édiiation, p a ra  v iolín  y  p iano, escriba por e l m aestro V illa te , y  dedi­
cada a l célebre v io lin ista , Sr. Díaz A lbertin i.

♦* *
Gran éxito  h a  obtenido la  obrita  Cambio de cavias, estrenada en el 

te a tro  de B uenavista.
lis original de la  señorita  doña A delaida Muñoz y  Mas, jo v en  de 14 

años y prim er premio del Conservatorio en  el ú ltim o  concurso.

E X f ^ ^ E R O

Las ganancias de  S arah  B ernhard t en  la Am érica del S ur han  sido: 
B rasil, 400.000 francos; R epública A rg en tiiis , 917.000; U ru g u ay , 
169.000; Chile y  P erú , 380.000.

» *
E l úlbiinc concie’-bo dado por A delina P a tti en  Méjico, que ten ia  ade­

más el carác ter de beneficio y  despedi la, ha sido notab le.
E n tre  los regalo? q 'ie hicieron á  la célebre d iva  m erece consignarse 

el de la  espo.sn d d  Presidente de la  República, consistente en un abanico 
con las varillas cubier.a? de b rillan tes  y  u a  águ ila  m ejicana form ada de 
las mismas piedras preciosas.

« »
U u periódico de P arís  ha  asegurado que Verdi se negaba á  escrib ir 

la  m úsica d s un baile  que l-)S d irec to res dnl te a tro  de la  O pera desean 
in tro d u c ir en  e l O'ello y que atibe esta  negaiiva se hab ía  pensado in te r­
ca la r el bailable de l.is Vísperas SicUi-tnas.

No escierto . V erdi está escribiendo un baile veneciano orieiibal para
e l segundo acto  de su ú ltim a -"bra, con objeto s in 'duda  de  que no se eche
mano del de las Vísperas S ic ilianas.

*^ »
El 21 de  Febrero  fa llecí) repentiiiam enbe en M ilán el S r. E nrique 

R icordi, henm m o del je te  d s la casa R icordi. Solo te n ía  t r e in ta  y  ocho 
años, y  parecía gozar de buena salud , pero venía padeciendo hace tiem ­
po de una enferiiieJad ilel corazón.

U L T IM A  H O R A .

Salimos del te a tro  R eal de o ir la  preciosa p a r ti tu ra  de B ellin i, P u ­
ritanos.

La fa lta  m ateria l de tiem po nos obliga á  lim ita rnos á  «na lig e ra  re­
seña del éxito de la  represen tación .

G ayarre lia obtenido u n a  de esas ovaciones que d ifíc ilm ente  puede 
olv idar u n  a r tis ta , siendo aclam ado y  v itoreado hasta  el delirio .

La Gárgnno y U etam  m ny bien y m ny aplaudidos.
L ib án , regu lar; no es esta  ópera (á nuestro  juicio) la  que m ejor se 

adap ta  á  sus facultades.
Indudablem ente P uritanos  se rá  la  ópera en  la qs^e el público oirá 

con más gusto a l  célebre ten o r, héroe de la  noche.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  C O R R E S ­

PONDENCIA M u s i c a l .

Bernis Srta. D,® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encamación
González y  Mateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D,® Encarnación
Hierro 
Arrieta í
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo
Espino
Estarrona
Fernández Grajal
Flores Laguna
Fernández Caballero
García
Heredia
Inzenga
Jiménez Delgado
Llanos
Marqués
Mirall
Mirecki
Monge
Montiano
Moré
Montalbán
Oliveres
Ovejero
Pinilla
Reventos
Saldoni
Santamarina
Sos

Tragó
Vázquez
Zabalza
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia
D, Emilio 

José 
José
Francisco
Pablo
Justo
Cosme
Tomas

Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 

Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 
José
J -

Antonio
Miguel
José
Víctor
Andrés
Rodrigo
Justo
Kobustiano
Antonio
Ignacio
José
José
Baltasar
Clemente
Antonio
José
Mariano
Dámaso
Valentín

Independencia, 2 .
Galería de Damas, n.* 40, Palacio. 
Serrano, 39, i.®
Huertas, 23 , 2 ®
Calle de la Ballesta, num. 15 . 
Costanilla de S. Pedro, 4 , 3 .® dcha. 
Silva, 20, 2.*
Cava baja, 22 , 3.® derecha.
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99 .
Barrio Nuevo, 8 y  10, 2 .* derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha.
Plaza de los Ministerios, 5.
Paseo Atocha, 19 . principal, izqda. 
Ferraz, 72 .
Campomanes, 5, 2.® izquierda. 
Hita, 5 y  7 , bajo.
Abada, 3 .
Juan de Mena, 5 .3 °
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78, principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 .°, derecha. 
Luzón, I, 4 .® derecha.
San Millán 4 , 3.® dereclia. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpd). 3.® derecha 
Desengaño, 23 y  24 , 3.®
Velázquez, 56, 2.®
San Bernardo, 2, 2 .®
San Agustín, 6 , 2 .®
Campomanes, 5 , 2 .’ izquierda. 
D on Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2 .®
Cervántes, 15 , pral derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3 .» 
Bordadores, 9 , 2 .* derecha.
Cuesta de Santo Domingo. 1 1 ,  3.® 
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16 , 3.*
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.» 
Recoletos, 19, pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la m ism a,, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer Inscritos en esta sección, que consideramos importaa- 

te  para el profesorado en general.

ICSTASLICIUIKKTO TIPO G RÁ FICO  D t  M. P .  MONTOYA Y C O RPA ÍIÍA .

C años, 1, d a p lio a d ).
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  DE  M U S I C A
A . T  .TA/i->v«r;TáT®g  ID B 3  I V I T j r S I d A .  - Y

3 4 ,  Carrera de San Jerónimo, 34.--Madrid.

N u fstia  Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

P ^ T f F P S P A R A S T U M O  DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LES PA R A  LA  ED U CA CIO N  D E  LA  VOZ

P O R

1). R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IH  D E  L A  E S C U E L A  N A C IO N A L  D E  M Ú SIC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no pcdrán menos de 
ap reciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y  
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro A rrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro T aboada.— P recio , 7 pesetas.

L A  E SC U ELA  DE L A  V E L O C ID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCU ELA  NACIONAL DE MÚSICA.

El m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico.

L a Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su autor está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado a adoptar tan interesante obra.— P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
L A  M U S I C A  D R A M Á T I C A  E A  I S U A A A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y  va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
«> la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, Arrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y  la Unión A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 
U  fecha.

A dem ás de las biografías de los m aestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­
te  M artín, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
con la autoridad y  el inccm parable estilo del prim er ciítice musical de España.

L a  ópera española y  la  musxca dram ática en España en e l siglo X JX , constituye, p o r tanto, una obra m onumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para  los músicos y  aficionados.

Se halla de venta en nuestra Caía editorial y en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  PE S E T A S .
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